L A   P A L A B R A

Eclesiástico 3, 17-18. 20. 28-29

Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. Cuanto más grande seas, más humilde debes ser, y así obtendrás el favor del Señor, porque el poder del Señor es grande y él es glorificado por los humildes. 

No hay remedio para el mal del orgulloso, porque una planta maligna ha echado raíces en él. El corazón inteligente medita los proverbios y el sabio desea tener un oído atento. 

SALMO:  Señor, por tu bondad

               tú preparaste una morada para el pobre.


Los justos se regocijan, / gritan de gozo delante del Señor 


y se llenan de alegría. / ¡Canten al Señor, 


entonen un himno a su Nombre! / Su Nombre es «el Señor.»  


El Señor en su santa Morada / es padre de los huérfanos y defensor de las viudas:


él instala en un hogar a los solitarios / y hace salir con felicidad a los cautivos.  


Tú derramaste una lluvia generosa, Señor: 


tu herencia estaba exhausta y tú la reconfortaste; / allí se estableció tu familia, 


y tú, Señor, la afianzarás / por tu bondad para con el pobre.  

Hebreos 12, 18-19. 22-24a

Hermanos:

Ustedes, en efecto, no se han acercado a algo tangible: fuego ardiente, oscuridad, tinieblas, tempestad, sonido de trompeta, y un estruendo tal de palabras, que aquellos que lo escuchaban no quisieron que se les siguiera hablando. Ustedes, en cambio, se han acercado a la montaña de Sión, a la Ciudad del Dios viviente, a la Jerusalén celestial, a una multitud de ángeles, a una fiesta solemne, a la asamblea de los primogénitos cuyos nombres están escritos en el cielo. Se han acercado a Dios, que es el Juez del universo, y a los espíritus de los justos que ya han llegado a la perfección, a Jesús, el mediador de la Nueva Alianza.

Lucas
14, 1. 7-14

Un sábado, Jesús entró a comer en casa de uno de los principales fariseos. Ellos lo observaban atentamente. Y al notar cómo los invitados buscaban los primeros puestos, les dijo esta parábola: «Si te invitan a un banquete de bodas, no te coloques en el primer lugar, porque puede suceder que haya sido invitada otra persona más importante que tú, y cuando llegue el que los invitó a los dos, tenga que decirte: "Déjale el sitio", y así, lleno de vergüenza, tengas que ponerte en el último lugar. 

Al contrario, cuando te inviten, ve a colocarte en el último sitio, de manera que cuando llegue el que te invitó, te diga: "Amigo, acércate más", y así quedarás bien delante de todos los invitados. Porque todo el que ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado.» 

Después dijo al que lo había invitado: «Cuando des un almuerzo o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos, no sea que ellos te inviten a su vez, y así tengas tu recompensa.  Al contrario, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los paralíticos, a los ciegos. ¡Feliz de ti, porque ellos no tienen cómo retribuirte, y así tendrás tu recompensa en la resurrección de los justos!
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APRENDED DE MÍ
QUE SOY MANSO Y HUMILDE DE CORAZÓN
            >>>>>>>>>>>>>>
Lecturas próximo Domingo: Sab. 9: 13- 18  >>Fil: 9-10.12-17,  >>Lc.: 14, 25-3
Cuanto más grande seas

La Palabra de este domingo nos invita a contemplar a Jesús, modelo para todo hombre: “MANSO Y HUMILDE DE CORAZÓN”.
Jesús entró a comer en casa de uno de los principales fariseos.

> Ser amigo de los fariseos, no significa ser enemigo de los publicanos.
>Como: tener preferencia para los pobres, no significa ser enemigo de los ricos. 
Él “no mira en el hombre su color, ni mira el dinero, es Padre de todos y a todos quiere el 
Señor”. (Hombre de barro)
Jesús era “amigo de los publicanos y de los pecadores” pero también de los fariseos y de los ricos. Muchos de ellos lo ayudaban con sus bienes. 
La Palabra es siempre “BUENA NOTICIA”, pero para descubrir esa bondad y no quedarnos en lo exterior, casi siempre contra la corriente, debemos escucharla y recibirla con los oidos y el Corazón de María.  (Hojita: 12-08-07)
En nuestro mundo, el afán de poder es grande:
> Las luchas y los codazos para estar sobre el palco, en la mesa principal, en primera fila… 

>Grandes esfuerzos para tener puestos de poder, aunque más no sea un escaloncito más arriba.   

>Peleas, luchas, mentiras (todo vale) para ocuparlos. 

>La vida del hombre parece una carrera hacia la adquisición de lugares y  posición de poder.    

  -- Porque con el poder, luego, vendrán otras ventajas. 
>También las luchas para conseguir y defender “las quintitas”, y ¡en nuestras parroquias!.
>Recordemos las luchas de las “BARRAS BRAVAS”.  
>El hombre tiene como un “imán”, una atracción hacia aquello y aquellos, desde donde viene  

   un rédito. Aún cuando se va a un velorio o a una cena; “es porque…  sino todo el resto  

   es perder el tiempo. Y todo no es que:“¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad!”  
>Se tiene muy poco sentido del “Gratuito”. Y cuando se lo oye, (especialmente en las 

  parroquias, ¡Gracias a Dios!) se lo recibe como debido, una conquista social o un derecho. 

  Por ende es difícil entender “EL DON DE DIOS”.   

>No se da un tiempo o de “lo propio”, sin la esperanza (o certeza!) de recibir la recompensa.

>Por ende es también difícil poder dedicar un tiempo, energías, capitales a “fondo perdido”. 
Consecuencia:  “No tengo tiempo para rezar” – “No tengo tiempo para ir a Misa”. Y si se va, 
                            entre ellos hay algunos – ¿Cuántos? No lo sé – lo hacen “por si acaso” – “para que Dios me bendiga y no se enoje conmigo” … Por eso cuanto más pronto termina, mejor, porque no hay “participación consciente, activa y fructuosa”. Y se vuelve como se vino.
“No invites a tus amigos, ni a tus hermanos: Al contrario, invita a los pobres, a los  

                                                                                           lisiados, a los paralíticos, a los ciegos..”
También para los de buena voluntad, hoy no es fácil. Fácil no, pero imposible tampoco. Alguna solución debe haber. Cuando estamos convencidos saldrá, porque para Dios nada es imposible. 
> Algunas veces he relatado el ejemplo de una nena de 1ra. Comunión. (dos tortas… una para 

   los amigos y otra para los pobres)
> “Si la montaña no va a Mahoma, éste puede ir a la montaña”.

Un criterio: que -  creo -  debería primar en todas nuestras “fiestas” (Misas, encuentros, 

                      peregrinaciones, jubileos…): “¿Están contentos, se alegran, los pobres?
Busquemos: “les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre. (Lc 11, 9-10)

> La humildad:  = inclinado hacia la tierra;la humildad consiste en inclinarse delante  

                                de Dios y de todo lo que hay de Dios en las criaturas. 

“Los primeros puestos”: según la lógica del mundo, hay lugares que podemos llamar 
                                   “de la vergüenza”. Son los últimos. 
Para Dios, no hay lugares buenos o malos, dignos o indignos. Importante es la persona que 
ocupa el lugar. Y si queremos hacer una diferencia, la mayor o menor dignidad o “vergüenza” está no por donde se está sentado, sino quién está sentado. Es la persona, y no viceversa, la que dignifica el asiento.
Por eso: “Ubi petrus ibi ecclesia” (“Donde está Pedro, está la Iglesia”). 

                 ¡No es cuestión de lugares!

¡“Cuanto más grande seas, más humilde debes ser!,”  Según el ejemplo del Maestro: 
“Él compartía la naturaleza divina, y no le parecía indebida la igualdad con Dios, sin embargo se redujo a nada, tomando la condición de siervo, se rebajó a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil.2,6-8). Y “Yo estoy entre Ustedes como el que sirve”.
Y si todo esto fuera poco, si faltara algo: “Proclama mi alma la grandeza del Señor, porque se  

                                                                     fijó en su humilde esclava”, (Lc.1,48)
 ¡Qué maravilla!! :“Jesús invita a todos los hombres a entrar en el Reino de Dios; aún el 
                                      peor de los pecadores es llamado a convertirse y aceptar la infinita misericordia del Padre. El Reino pertenece, ya aquí en la tierra, a quienes lo acogen con corazón humilde. A ellos les son revelados los misterios del Reino de Dios”. (Compendio CIC 107)
Es sabiduría: lSólo el sabio puede ser humilde, porque éste sabe reconocer que sólo Dios 

                               es grande y que todo cuanto es y cuanto tiene, le viene de prestado. Todo 

                               viene de Dios. Por eso sabe que sin Él nada puede hacer o realizar..   

Juan Pablo II: Jesús «recorrió con coherencia el camino de la humildad, transcurriendo                  

                                  la mayor parte de su existencia terrena en el escondrijo de Nazaret, junto a la Virgen María y San José, realizando el trabajo de carpintero». Ahí está el secreto, concluyó el Papa, «para que toda actividad profesional o en el hogar pueda desempeñarse en un clima de auténtica humanidad, gracias a la humilde y concreta contribución de cada uno».  

Dios se deleita en los humildes y derrama en ellos sus gracias y dones con abundancia bien recibida. El humilde se convierte en la buena tierra que da fruto al recibir la semilla divina.

